



  [image: cover]










 [image: portadilla]




 	

	 

  

		


		Esta edición electrónica en formato ePub se ha realizado a partir de la edición impresa de 1930, que forma parte de los fondos de la Biblioteca Nacional de España.




	 


	 	

	 

  

		


		El Problema Eugénico : punto de vista de una mujer moderna por Hildegart (Seud.)


		Hildegart




	 


	 	

	 

  
Al obrero en general y especialmente a mis 




			
compañeros en el ideal socialista 




			 




			AMIGOS LECTORES: 




			 




			Como toda obra es siempre un estrato del espíritu del autor que se arranca a su conciencia para ser devorado por otras inteligencias, nada de extraño es que a la par que esa concesión os haga una pequeña revelación escrita, veraz, de los móviles de este folleto, 




			No me impulsan a publicarlo afanes codiciosos, que yo me consideraría denigrada con ello, ni, como puede verse, es el precio motivo de sospecha de que así fuera. 




			No me mueven impulsos de vanidad, que no podría tenerlos con la modestia de mi aportación y la sinceridad de mi empeño. 




			Trato tan sólo con él de destruir para el obrero una barrera hasta aquí infranqueable: la de estar al tanto de estos conocimientos eugénicos, hasta ahora tratados en diversas obras, con especialización en algunas de las múltiples facetas de la cuestión pero lo que crea para el obrero la dificultad del tiempo, escaso para dedicarlo a tan prolija lectura, y la del dinero, no menor ante la imperiosa necesidad de haberse con unas cuantas obras a base del mismo asunto genérico. 




			En este folleto se condensan en lo posible las direcciones del eugenismo, sus fundamentos fisiológicos, sus direcciones morales; es una labor, por tanto, de divulgación con el fin de que ese obrero español, hoy ávido de conocimientos nuevos, sepa aprovechar estas elementales lecciones y aprenda a preocuparse por ese grave problema que es en sí la Eugenesia, reacción nacida, como el Socialismo, frente a la in- justicia colectiva del capital. 




			Y va sobre todo este folleto para mis camaradas tos socialistas, tan capacitados, tan conscientes, tan seguros de sus actos, bata que tengan con él medios de ejemplaridad propia y de divulgación ajena, que en su sencillez aparente, la Eugenesia, clave de la sociedad futura igualitaria y justa, evitará entre tanto esos crímenes horrorosos que muchos hombres cometen hoy, inconscientes del perjuicio que se reportan a sí propios y a la especie humana. 




			Que queden siempre grabadas en nuestra mente las frases magnificas del maestro Mar anón: «Es tan atroz todo ello, que si se probase a difundir estas doctrinas en todas partes con todos los tonos, desde el hogar y desde la escuela, como se enseña a no mentir, a no robar y u no emborracharse, tal vez se lograse evitar la consumación de tantos delitos biológicos como vemos a diario, legalizados por el Estado y bendecidos por la Iglesia.» 




			 




			La autora.




			 




			Septiembre 1930. 




	 


	 	

	 

  
PRÓLOGO DE LA SEGUNDA EDICIÓN 




			 




			Desde que publiqué la primera edición de este libro hasta ahora en que sale la segunda han pasado escasamente seis meses, y, sin embargo, entre uno y otro momento hay una grande, una extraordinaria diferencia. La motiva la actitud de la Iglesia. Hasta aquí se había mantenido indecisa ante estos problemas. Hoy se define claramente ante ellos. ¿Cómo? Con la más opuesta negativa. 




			La Iglesia, que olvida que de su seno han partido algunas de las primeras voces y de las más decididas en defensa de estos comunes ideales; la Iglesia, que no sabe percibir la perfecta compatibilidad de nuestras doctrinas con su programa ideológico, es quien se obstina en apartarse de ellas. A ella va, sin disputa, la responsabilidad de cuanto acontezca. Cuando un pueblo quiere ser libre y en vez de dejarle la traba que siempre representa una Constitución se le rompe ésta y se le deja sin ley y sin Gobierno, la responsabilidad de lo que sucede es de los imprudentes que, demasiado incautos o demasiado audaces, lanzan indirectamente a ese pueblo a cauces que, de existir una ley, serían ilegales, y de existir un derecho constituido, serían revolucionarios. 




			Cuando la Iglesia, teniendo en sus manos la posibilidad de aduar, recogiendo. estas doctrinas y adaptándolas a su ideología sin merma alguna, con un simple trueque de palabras, las rechaza en absoluto por boca del Papa en su última encíclica Casti Connubii, la Iglesia misma lanza al pueblo al camino de rebeldía al conquistarse por todos los medios a su alcance esa consciencia; esa preparación y esa educación sexual que tantas veces ella rechaza como inconveniente y cuya carencia es, sin duda alguna, la que ha determinado hasta aquí las grandes tragedias íntimas, que han muerto ignoradas de los de fuera, sobrellevadas por los de dentro con paciencia o con desesperación. Al leer Las confesiones, de Rousseau, el insigne escritor francés; al ver cómo en ellas los más mínimos pensamientos  salen reflejados a la luz pública con una franqueza que muchos han tachado de cínica y que nosotros juzgamos dolorosa, percibimos la latente tragedia de la vida de Juan Jacobo, que no es única, porque de seguro en miles y miles de seres se han albergada las mismas dudas, los mismos errores, las mismas angustiadas tribulaciones. 




			En España, hombres tan católicos en su convicción interna, alejada de toda pasión de ritual o de formulismo, como Marañón y Saldaña, han dado el alerta al preocuparse de estas cuestiones. En el curso de Eugenesia abortado por la primera dictadura de Primo de Rivera iban a hablar dos sacerdotes: el P. Sureda y el P. Laburu, que llevarían a aquellas reuniones, injustamente tachadas de izquierdismo, la voz de la Iglesia, acaso reaccionaria, acaso justa y comprensiva para con estos problemas en los que por igual nos hallamos interesados todos. 




			La Iglesia empezó actuando disimuladamente, pero sus actuaciones tuvieron decisivo valor. En la encíclica citada, Casti Connubii, se habla con recelo, e incluso con terror, de esas perniciosas doctrinas disolventes, tales como eugenesia, limitación de los hijos, etc. Se excitaba a los fieles en su contra. Frente a las convincentes doctrinas de médicos, juristas y sociólogos, unas frases de Sari Agustín y de San Pablo y una argamasa del papa Pío XI. Eso fué todo. Pero no ha parado ahí. Días más tarde, ya en el presente año, la Congregación del Santo Oficio ha condenado y puesto en el índice la obra titulada El matrimonio perfecto, del doctor R. Van de V el de, director de la Clínica Ginecológica de< Harlem, en Holanda. El motivo de esta decisión es que, al tratar las cuestiones sociales referentes al matrimonio, el autor materializa las relaciones conyugales, de tal modo, «que deforma el concepto cristiano del matrimonio». Este libro ha sido traducido en brevísimo tiempo a las principales lenguas europeas—recientemente se ha hecho una traducción española—, y según el canon 1.396 del Código canónico, todas las traducciones quedan también condenadas. Este libro es, según nos manifiestan, uno de los que ya tenía presentes el Santo Padre al redactar la encíclica sobre el matrimonio, que tanta difusión ha logrado en España. 




			La ofensiva estaba dispuesta. Faltaba el golpe final, franco, sin ambages. Y en el pasado mes de marzo, por un decreto de la misma Sagrada Congregación del Santo Oficio, se condenan las doctrinas sobre la educación sexual, que tanta se han extendido por algunos países, principalmente por Francia y Alemania. Estas modernas enseñanzas «pretenden que los jóvenes a cierta edad sean instruidos en los fenómenos de la generación». En la segunda parte del decreto se condena la Eugenesia, tanto positiva como negativa, «calificándola de contraria a las normas de la Iglesia, al derecho natural y a la personalidad de los individuos». 




			La posición de la Iglesia en cuanto a estos problemas es clara. Ella ha marcado la línea divisoria. Nosotros no tenemos que arrepentimos de esto. Lo presentíamos antes de publicar nuestro primer libro. Queremos señalarla aquí como una prueba de que han sido ellos quienes decididamente nos han declarado la guerra, recluyéndonos en nuestras posiciones. 




			Antes que rendirnos, seguimos en ellas. La Eugenesia lo impone. La limitación de la prole (véase nuestro folleto de este mismo título) se hace indispensable. La educación sexual es la base de la futura salud y de la mejora de la raza. 




			Esos son los tres postulados que con un carácter ineludible nos dominan. Y decididamente, los seguimos manteniendo aun en contra de la Iglesia. En el próximo folleto, que verá la luz en breve, La revolución sexual, analizaremos, si no con detalle, a lo menos en síntesis, todas las doctrinas eugénicas, sexuales, etc., que ya aparecen en virtud de un «ukase» romano tachadas de revolucionarias. Parece una paradoja, pero es una verdad. Las causas que han pretendido buscar cauces jurídicos y legales a la situación anormal y anárquica de un Estado, de una ideología, de una moral, son infaliblemente tachadas de revolucionarias. 




			revolución sexual aparece sin disputa precedida de la revolución científica que se ha operado en las postrimerías del pasado siglo y albores de éste. Allí tendrán más amplíe campo las tesis sobre el matrimonio y el amor, que tanto terror kan causado en las filas de la guardia romana. Hoy nos limitamos a dar a este libro un carácter de más actualidad, recogiendo los últimos detalles aportados sobre los mismos temas en él tratados, y a señalar nuestra postura. 




			¡Contra la Iglesia! Porque ella lo ha querido. No nos arredra. Sabernos que en materia de definir el papel del sexo o la misión del amor, los votos eclesiásticos, aunque en cierto sentido, extraoficialmente, pudieran serlo, y de hecho lo son, de calidad t no valen para nada, por cuanto que oficialmente se nos garantiza su absoluta ignorancia de estos candentes problemas. Y lo esencial para juzgar es conocer. Y eso legalmente, jurídicamente sin violar las más esenciales reglas de Jehová, de Cristo y de todos los Concilios habidos y por haber, no lo conseguirán nunca. Con ello les llevaremos siempre una ventaja, y, a la postre, la Iglesia resultará tan vencida y humillada como cuando, siguiendo la tesis de Moisés, afirmaba que la tierra estaba quieta en el centro del universo, mantenida en el mismo medio de una bóveda celeste que nos cubría y por la cual giraba el sol exclusivamente para nuestro servicio. Ahora no puede apelar a más medios que los de sus excomuniones e inclusiones en el índice condenatorio. Pero entonces, como mañana, la Iglesia será vencida por su egoísmo, y nosotros- seremos vencedores por nuestra abnegación. Antes que conservar «fieles» como ovejas ciegas que siguen el sonido de la esquila, debería, siquiera por dignidad, ser ella misma quien, mostrándoles la Ciencia en su pureza, abriese a los hombres el camino de su definitiva redención. 




			 




			La autora. 
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